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Continuación de la Exposición sobre la Mediación entre \ 
España y  América.

La conducta de Venezuela en su Gobierno y Administración 
interior daba al mismo tiempo el mas brillante testimonio de 
la ingenuidad de sus deseos de reconciliación y de la sinceridad 
de sus protestas solemnes de no separarse jamas de la M etrópoli 
Ninguna distinción legal se estableció entre Españoles y Amérir 
canos, de hecho aquellos obtuvieron la p resencia . La 
m ism a Jtmfa Suprema se componía de tusos y otros, y el Pre­
sidente , L lam osas, era Español Europeo. A ninguno se le 
despojó del empleo que antes obtenía, y muchos de ellos fue­
ron ascendidos. No hace* l a-. excepción el Capitan-geneial y su 
Asesor, porque sus destinos eran incompatible» con el nueve» 
orden de cosas. Tampoco lo es la expatriación , si ati puede 
llamarse, de los Oidores, que obstinada y altivamente se opo­
nían i  la voluntad general j pero esos mismos enemigos alta- 
mente declarados fueron tratados con el mayor decoro, y no 
solamente se respetaron sus propriedades; sino que se les sub­
ministró buque para irse, y mil pesos á cada uno para costearse.
¿ Puede darse acaso una conducta mas tolerante , mas pacifica, 
ni mas liberal ? No acredita ella misma quan lexos estaba 
Venezuela de toda idea de Independencia ? ¿ Nó hace ver que 
solo la nulidad política de España, su profundo y criminal 
olvido de los males y de los peligros de América', ese aban­
dono desdeñoso, en que ocupada de la egoísta idea de su 
alta preeminencia hasta en los derechos sociales y en la libertad, 
dexaba sus miseras colonias h la merced de los sucesos y de la 
fortuna, pudo inspirar a Venezuela la determinación depro- 
vehéer por A misma a au defensa y seguridad r sin separarse por 
eso de su Metrópoli ? No fue por cierto-, pongo al Cielo por 
testigo, un principio de rebelión } fui el principio conserrador 
del M undo, este conato eterno de la razón en los pueblos y 
de laNaturaíeza en los individuos l  mantener ilesa su existencia, 
iquien incitó este pais a tomar las disposiciones saludables, que 
España ha tenido la temeridad y el acierto de convertir eo revo­
lución. ¿ Podia acaso desconocer las intenciones de Venezuela, 
bien manifiestas en sus protextas cien veces repetidas, y siempre 
acordes con sus principios, con sus instituciones y con su con­
ducta ? ¿ Era por ventura sospechoso el lenguage en que la 
Junta Suprema hablaba a las Provincias , estableciendo el 11 de 
Junio de 1810 el reglamento fundamental de las reformas ne­
cesitadas por su desgraciada situación y por el imperio poderoso 
de las circunstancias políticas ? “  Conoce la Junta Suprema, 
*< les decia , la necesidad de un peder central bien constituido,
«  y cree es llegado el momento de organizarlo. ¿ Como se 
«  podrían de otro modo trazar los lín.-ites de la autoridad de 
«  las Juntas Provinciales , corregir los vicios, de que también 
«  adolece la constitución de estas, dar ¡1 las providencias gubep- 
«  nativas aquella unidad, sin la qaal no puede haber o rd en , 
«* ni energía, consolidar un plan defensivo, que nos ponga ^
•« cubierto de toda clase de enemigos; formar en fin una con- 
<c federación sBlida, respetable, ordenada, que restablezca de 
«* todo punto la tranquilidad, y  confianza; que mejore nues- 
“  *ras instituciones , y ü cuya sombra podamos esperar la disi- 
u  pación de las borrascas políticas, que están sacudiendo al 
“  universo, y conservar íntegros los derechos de nuestro desgra- 
u  ciado Monarca , y  las leyes fundamentales de su Corona ?

“ Desde el momento , añade mas adelante, en que la mas 
xt pérfida usurpación, arrancando del trono hereditario al So- 
u  berano reconocido, intentó por la fuerza la instalación de una 
ct dinastía extrangera, fue el deber de las autoridades, que 
“  accidentalmente se encontraron a la cabeza de la Nación, so- 
«  licitar que los pueblos Españoles de ambos hemisferios eligie- 
"  sea sus representantes, p  para encargarlos provisionalmente

“  det deposito de la soberanía, ya para continuar el gobierno ,  
** que durante la cautividad-del Monarca, 6  hasta ja exáhacicíi 
** de susuccesor legítimo debiese administrar los. intereses de un 
«  imperio tan vasto, y defenderlo contra la ambición de U 
“  Francia, Pero en vez de observar un principio tan conforme h 
** la justicia natural( t 1),«..Entre tanto las Provincias de Venezuela 
(i sin más ambición que la  de mantenerse unidas, sin mas pre- 
** tensión que la de no ser esclavizadas, se ctonsetvatán fíeús d  
** tu cutara joderako, prontas a cellar con la sangre del 
" último de sus habitantes el juramento, que kan pronunciado 
u en las jiras de la lealtad, jf del patriotimo*

Señala en seguida las facultades, y corñisiort de los Dípu- 
tades en esta forma. «  Habéis visto la necesidad de una delega- 
f* gacion j pero es necesario restringir de tal manera las fun- 
u  ciones de vuestros delegados, que no puedan mandar con 
** arbitrariedad, .ni atjusar de vuestra confianza^ Toca á la 
« delegación del Pueblo de Venezuela reformar en lo posible 
“  los vicios de la administración anterior, proteger el culto » 
** fomentar la industria, remover las trabas, que la han obs- 
u truido en cada Provincia, estender las relaciones mercantiles 
** en quanto lo permita nuestra situación política, definir la» 
“  que debemos tener con las otras porciones del imperio Espa- 
«* ño l, y las que podemos concede» a los negociantes de los 
u  pueblos aliados, ó neutrales, entenderse oportunamente con 
K el Gobierno legítimo, que se constituya en la Metrópoli, 
(t si llega a salvarse de los barbaros, que k  tienen oeapada, y  
u  con los que se establezcan en América sobre bases racionales 
** y decorosas; pronunciar el voto de la mayoría de Venezuela 
“  en circunstancias de tasto momento, establecer la reciprocidad 
u  de auxilios y sócorros, que debemos mantener con tos Go- 
(t biernos de los paises aliados y simplificar la administrados 
u  de justicia, y  hacerla menos gravosa á los vecindarios; re-

primir las tentativas de los espiritas, que querrían llevar 
w mas adelante las innovaciones, estrechar los vinculos de las 
** Provincias ,  y  en una palabra disponer quanto estime conve- 
“  niente a estos importantes obgetos, conservación de los de- 
rt rechos de nuestro augusto Soberano- , declaración, y goce de 
“  los nuestros, defensa de la religió*, que profesamos, feli- 
w cidad, y concordia general.”

No se desmintió en todo un año b  conducta filial de Vene­
zuela respecto de su imperiosa Madrasta, ni en sus principios ,  
ni en sus operaciones, entre los proprios ni entre los estraños. 
No se puede citar un hecho, no puede citarse una palabra 
que no indique sus ardientes votos por una reconciliación cor­
dial y verdadera con ella. Se esmeraba en merecerla por sus 
procedimientos complacientes, al pase que la solicitaba por la 
intercesión de un Gobie io generoso,  que no solo era el me­
jor am igo, sino el tutor de esa ingrata y pérfida Península.

I Y quien dudara de las intenciones amistosas y y de la con­
ducta pacifica y moderada de las otras Repúblicas de Sur- 
América ¿L vista del exemplar de Venezuela, caracterizada por 
la España de la mas furibunda, audaz y  sanguinaria: la mas 
odiosa ciertamente y las mas criminal a los ojos de Fernando, y  
la preferida en su furor para hacerle el infernal presente de Mo­
rillo ? Es constante que todas ellas aspiraban a la reconciliación 
propuesta por nuestros Diputados y admitida por los suyos, y  
su lentitud eu decidirse por la Independencia absoluta, despues 
de la insolente repulsa del Gobierno Español y  del exemplo d e  
Venezuela, es una prueba incontestable de que todavía conser­
vaban las intenciones y el deseo de volverse á unir a su Ma­
drasta Patria.— Pasemos al segundo punto. (Se continuará.)

(1). S* omite por muy larga y por muy sabida la lista de lo» errore» y de 
las injustia» de<juese (¿ueja la ¿unta y oo lacea i ntmtro proposite.



Ñ U E V  A - G R A N A D  A.

N o bolamente se halla expedita en el di* > sino que es fre- 
quente la comunicación con la Nueva-Granada hasta la misma 
Capital. Cuidados mas grandes que el de impedirla llaman 
a tantas partes la atención de los Españoles, que ya no saben 
que hacerse, ni & que punto ocurrir, rodeados por todas partes 
de guerrillas, perdidas las necias esperanzas de socorros de la 
Península y ciertos de que no pueden existir en un país, que 
ocuparon por la seducción y por la.perfidia, y que han inun­
dado de lagrimas y sangre.

Desde principios de Julio ultimo no cesan de llegar a Casa- 
liare Patriotas de las Provincias confinantes, que vienen a reu­
nirse con el cuerpo de exército, que esti levantando allí el 
Gefe Supremo de Venezuela, Protector, de la Nueva-Granada. 
Asi ellos como los traficantes convienen en las noticias conte­
nidas en diversas cartas que el Gobernador de Casanare ha 

Remitíío originales al Gefe Supremo con -tin Oficial de  aquella 
Repübfica, encargado de informarle sobre su actual estado.

Segnn;esus cartas escritas de diferentes partes por hombres 
conocidos, -era «voz -general en el pais que la Esquadra conbinada 
de Chile y  Buentos-Ayres, había hecho un desembarco de 
tropas^en el Callao, qUe ocupada al instante L im a, se levantó 
allí un Exército de Patriotas , y  todo el baxo Perú se puso en 
insurrección—que la Escuadra siguió á Guayaquil, dispuesto 
como toda la América sacudir el cuyo Español, que lo ocupó, 
y  seguidamente marcharon las tropas sobre Q u ito , de donde 
huyo el Gobernador Don Toribio Montes hacia Santaf^ a donde 
estaba ya para llegar— que el nuevo Obispo de Popayan habiendo 
encontrado a Montes en el camino, regresó precipitadamente 
al mismo Santafé , en donde entró de noche, y se alojó en el 
Convente de San Augustin.— Añaden las mismas cartas que por 
avisosTcckñdosdirectamente de la Capital, confirmando en 
^encrrál eSías noticias , se sabe que el Coronel Tolra volvió a 
ella de Popayan a los dos meses de haber salido a destruir un 
cuerpo considerable de rebeldes, -por quienes se dice fiié batido 
en Juanambu; tp e  el Virrey Samano tuvo aquella misma 
noche un Consejo secreto*con algunos Gefes militares, y que 
Tolra marthó inmediatamente cen 30Q hombres—que aunque 
el Consejo fué secreto, no -pudo sirio la discusión acalorada 
sobre p aa r a cuchillo los habitantes del barrio, siempre rebelde, 
de las Nieves, es decir la mitad.de la  ̂ población—-que el Virrey 
se opuso, y muy irritado por la contradicción concluyó diciendo 
en alta voz que no queria adoptar semejante medida, <* por 
«  que comenzarían por degollar y acabarían por ser degollados: 
“  que él tenia ya informes seguros de ^ue todos los Pueblos 
“  circunvecinos estaban armados esperando la ocasion de levan- 
“  tarse, y que en las mismas disposiciones se hallaban -otros 
** muchos, especialmente los de G uacheti, S u ra , T inxaca, 
“  Lenguasaque, Paquira , el valle entero del Santo Eccc homo 
«  y  la Parroquia de la Sombredera «”—que sin embargo dec;le 
entonces no se pasa dia sin que sean ahorcados ó fusilados 1 0 , 
1 2  y hasta 14* individuos* a pretexto de  diversas conspira­
ciones ; qnando no hay -mas que una en toda América.

Los movimientos -y agitación de los Españoles parecen con­
firmar estas noticias. Por todas partes marchan destacamentos, 
indicando una concentración de fuerzas. Las tropas que se 
habian reunido en Paya y Sogamoso para invadir a Casanare , 
se rerínn precipitadamente: las que Tamariz conducía al Puerto 
deCarare para reforzar la guarnición de Cartagena, han contra- 
znarchado: las de la Villa del Rosario se dirigen a marchas 
^redobladas a Santafé, y otras que se ignora de donde venian, 
han pasado por la misma Villa. Se sabe ademas que cortada la 
comunicación ordinaria entre la Capital y Cartagena por las 
numerosas guerrillas del Alto Magdalena, comienzan los co­
merciantes Españoles 1 preparar su emigración por el Puerto de­
sierto de Corare, en el mi>mo rio , en donde el Andaluz 
Sjechiga ha construido, y continua construyendo Caneyes 
■'[barracas)  , y a donde ya se asegura han marchado muchos 
de ellos desde Cucuta, el Socorro, T unja, y otras part-s: 
también se ha interceptada una carta del Gobernador del So­
corría ¿a hermano político Vargas en Mompox, para que le

prevenga alojamiento, dándole claramente & entender que fe 
trata de evacuar el pais. Añádele i  todo esto el empeño con 
que hacen circular por todas partes diverso« impresos venidos de 
Santaife , en que se dice descaradamente que la Guayana ha sido 
reconquistada, que todo Venezuela esti subyugado, que el 
General Paez ha muerto ,<jue todo el Exército de los rebeldes 
ha perecido, sin que hayan quedado mas que unos pocos ban­
didos dispersos por los montes j que el Gefe Supremo h i des­
aparecido , y  que el Exército Expedicionario vuelve todo entero 
i, la Nueva-Granada.

La precipitación con que un Oficial superior, que se asegura 
ser el Coronel W arleta, despachado del quartel-general de 
Morillo, marcha a Santafé, ha acabado de consternar & los Espa­
ñoles que no se prometen nada favorable de tanta celeridad.—  
Pasó ya por Tunja con otros tres Oficiales, y vfc por todas 
partes propagando la mentira de que Morillo ha sido depuesto 
por sus o-ueldades, y que Cagigal, cuya humanidad es cono­
cida, viene k suceder]«.

P er mas fastidiosos que sean tantos por m enores, hemos 
creído que nada dobia omitirse de quanto contienen las cartas 
para que pueda hacerse juicio de lo qué pasa en la Nueva- 
Granada. Puede ser muy bien qua haya ex geracion y equi­
vocaciones en los hechos accrsorios y en las circunstancias; 
pero que un gran peligro amenaza á los realistas por el S u r , que 
hacia allí se dirige el movimiento general de sus fuerzas, que 
abandonan al intento los puntos mas importantes, y que ellos 
mismos tienen por inevitable la evacuación del pais, son cosas 
de que parece no se puede pudar , mucho mas bien atendiendo 
& que ya no quedan ni 2 0 0  Españoles Europeos, y que el plan 
de un ataque conbinado por Guayaquil y por Casanare estaba 
hace tiempo propuesto.

Los Generales Paez y Zaraza avisan oficialmente que me­
diados de Julio último se ha retirado el enemigo hacia Valencia, 
abandonando todos sus puestos asi por el lado de Barinas como 
el del Sombrero. Se ignora la causa de este movimiento 
repentino. — —

I m b e c i l i d a d  d e l  A y u n t a m i e n t o  d e  M a d r id .

Hace algún tiempo que se sacaron de baxo de los cimientos 
de la Puerta de Toledo en Madrid ia constitución y las meda­
llas que fueron depositadas allí quando se puso la primera piedra 
de este monumento erigido por las Cortes. Todo fue presen­
tado a Fernando por el Corregidor y Ayuntamiento de aquella 
capital. Pensaron primero poner en el frontispicio de la misma 
puerta una inscripción latina en memoria de este suceso, pero 
reflexlonadolo mejor se resolvió enterrarla en el proprio sitio en 
que *ntes estaban la constitución y las medallas. La inscripción 
compuesta por el Señor Arjona, hermano del Corregidor de 
Madrid , y Canonigo penitenciario de Cordcva, esta traducida 
como sigue:

« Monumento consagrado á la prosperidad 
M La Municipalidad d,-Madrid mandó é h izo , que se sa- 

« case la constitución formada sin derecho ni poder alguno por 
« el Congreso Español reunido en Cádiz y depositada baxo lo* 
«« cimientos de la Puerta llamada de Toledo, como en un lugar 
«• de seguridad. Por un decreto d d  Consejo en el qual Ja 
“  Uustre adhesión y obediencia de los Magistrados de Madrid 
« esti muy manifiesta hacia el Rey Fernando 7 o. , este monu- 
«  mentó fue grabado en cpbrc, y mandado poner aqui como 
«  una prueba de su fidelidad eterna.*’— De su eterna mbccili• 
dad. (Extracto del Morning Chroniclc.)

N o quiere Fernando 7o. que ni baxo la tierra haya memoria 
de que la España tuvo una constitución, que se atrevió a 
aspirar al puesto que le corresponde entre las Naciones civiliza­
das, y fiié por un momento libre.

E x t r a c t o  d e  l a  r e p u t a c i ó n  d e l  Morning Chroniclc a l  Coisrrier
SOBItE SU PRorUfcSTA DE MEDIACION EN' KAVOK UK LA E sFa ÚA.

La gazeta favorita del Duque de San Carlos intitulada el 
Correa (The CourrierJ, afecta en uno de sus números ridiculizar 
las relaciones oficiales de la América del Sur con la trivial antite­
sis, ** batallas burlescas y victorias sangrienta*, ”  al mismo, 
tiempo que por la mas extraña inconseqiiencia invoca la. interven^



clon de Europa para que medie «  fo'causa de E*pana y se Jecida, 
par el bien di la humanidad, * poner termino a b s  din/aciones
de esta guerra BVRUfcC-t*

- «Ñ o  insistiremos,” dice el Mornivg Ckronklf, “ sobre la 
absurda inconsistencia de semejante lógica } pero, s i , le iccor- 
claremos al Correo el paso de los A ndes, las operaciones del 
Orinoco, y la invasión reciente y memorable de 1» Margarita como 
títulos que los Gefes y hombres libres de Sur.América tienen a 
la estimación militar por su conocido patriotismo, por su denuedo 
y por su constancia.”

« Vamos exam in an d o co n tin u a  el Mormng Chrovicle, "  los 
varios pasases siguientes de este manifiesto semi oficial, que 
debe abrir el camino a la acta de Mediación para volver a poner 
la America del Sur baxo la dependencia déla España”

Según las r e la c io n e s dice el Corteo, 44 de los observadores 
mas inteligentes no se hallan (los Sur-Américanos) en ei grado de 
instrucción moral y  política que pudiera darlet título para gobernarse 
¿  tí  mismos, y  si el don fa ta l de la Independencia les friese conce­
dido , es muy cierto que i vían  victimas dé la guerra civil y  de las 
discordias intestinas.

"  El genero humano entiende ya muy bien la verdadera natu­
raleza de la Filantropía política en la boca de los Ministros In- 
¿rieses. Ha visto un exemplo de ella en la guerra de la Vandée, 
y en las invitaciones para levantarse hechas a todos los Pueblos y 
¿¡ los mismos Americanos del S u r , quando el interés del momento 
domina en los Consejos Británico*} pero ¿ quando es que esa 
simpatía por el mal de la humanidad obra en favor de la humam- 
dad ? ( Acaso los sentimientos de compasion obligaren a sus­
pender la guerra sangrienta de Norte-América, quando el pueblo 
de los Estados-Unidos sacudió el yugo y establecí') su Indepen­
dencia i ¿ No se continuó con un espíritu de venganza ¡nsaci- 
üble de 1;% sangre de los rebeldes! Pero si esta simpatía debe 
obrar acra, ¿ por que sigue las banderas de la opresinn ? Los 
Americanos del Sur han decretado su Libertad. Los Españoles 
rponen a su emancipación una resistencia que puede retardada j 
|'«?ro que no puede impedirla. Sobre su cabeza recae pues el 
crimen de los desastres que desólan la América del S urj y no 
sohre los pueblos que recobran los derechos que la naturaleza 
sanciona y que la posesion del poder hace oportuno alcanzar.

Pero se dice que los Americanos del Sur no se hallan califi 
cauca “ para recibir el don fa ta l de la Independencia.”—Hace 
*iete* añus que él Pueblo de Dueños.Ayres se esta gobernando 
por sí mismo. ¿ Qual es la Anarquía que ha probado su inca­
pacidad moral < ¿ Qual es la violación de las leyes publicas que 
ha autorizado los Gobiernos extrangeros a alarmarse ? Qué esta­
blecimiento ilegal va a formarse en el hemisferio del Occidente 
contra la civilización, 6  irreconciliable con el órden social de 
Europa ? ( Qué crueldades han deshonrado la causa de la libertad? 
i Qué violencia, qué injusticia, ni qué falta de buena fé en los 
comprometimientos h a , 6  puede haber, justificado la acusación 
y mucho menos la sentencia contra los habitantes de SuivAmérica? 
i Tiene acaso la Europa que imputarles la menor intención de 
excluir los productos de la industria Europea i Al contrario, los 
Comerciantes de Jamaica dicen ojicialmente que han vendido mas 
de 10  millones esterlines (60 de pesos) desde que la revolución 
les abrió los puertos de la América del Sur. ¿ Ha habido alguna 
quera de que se halla confiscado alguna propriedad ? Si acaso se 
ha cometido en alta mar algún acto de piratería, ¿ alguna de las 
autoridades constituidas ha dado protección a los ofensores, quando 
han buscado asilo en los puertos de la América del Sur ?—-¿Qué 
derecho tiene pues el Correo para asegurar que los Sur-Amén- 
canos no están suficientemente instruidos para gozar de la inde­
pendencia , que por mas desprecio que él haga de sus snoesos, 
van ganado con sus armas ?

Sin embarco no es esta, una question que pueda decidirse 
por apelación a la justicia ni a la liberalidad como no jucedié con 
los Sazones, los Noruegos, los Italianos, los Genoveses 6  los 
Venecianos. La fuerza debe decidirla, y no es probable; antes 
es 6  debe ser imposible que lbs Estados-Unidos del Norte permi­
tan que la Europa fixe la suerte de ninguna de las Provincias de 
América en que tremole el pavellon de la. Independencia. Su 
honor y su seguridad, como dice una carta de Washington , los 
obligan imperiosamente a hacer causa común con la América del 
S u r, y a ser ios protectores de la Independencia por todo el Conti­
nente del Oeste. Pero si los- Estados-Unidos faltasen a su deber 
y a su interés permanente por una ventaja momentánea, los 
Americanos del Sur nunca deben volver, ni siquiera a una de­
pendencia puramente nominal d é la  España. No ignoran ellos 
qxie aunque pudieran obtener perdón , si negociaban oomO sub­
ditos arrepentidos, dentro de pocos años perecerían sus Gefes 
por mano del verdugo, ó serian arrojados a los calobozos de la 
Inquisición, 7  que la memoria de las contiendas pasadas pon­

dría la población en una servidumbre ron«; intolerable, **ne la 
misma de que sé están actualmente libertando. Saben in iy 
bien que para ellos no hay alternativa entre la victoria ó la muerte. 
Ya vera el Correo que no es tan tíéeia h  América del Sur que se 
dexe desarmar con promesas, ni -tan vil que entre en ninguu 
comprometimiento por esa Indepcndencíá qiíe debea a su patrio­
tismo , y que pueden defender con su valor.’*

Tercer Extracto de la Carta de B r a c k f . n d r id g e  al P r e ­

s i d e n t e  M o n r o e  sobre la Independencia de Sur-América.

I Hay Repúblicas Américanas con quierte; podamos nosotros 
flo s Estados-UnidosJ entrar con seguridad en relaciones ofici­
ales j y ajustar tratados de comercio y amistad ? Las Provin­
cias Unidas de la Plata se hallan indubitablemente en este caso. 
Siete años continuos han csítado en tranquila posesion de .-u 
pais : ninguna empresa se ha intentado ni es probable se intente 
para subyugarlas, y si al cabo de tanto tiempo se pretendiese, 
no podría considerarse baxo de otro aspecto que el de una inva­
sión extranjera. Nosotros consideramos al Gobierno.solamente 
de hecho, y la m aX im a de Espada de que una Colonia siempre 
es Colonia, es maxima que ella debe establecer, como pueda, 
con las armas. A nosotros no* basta saber que en la Plata ha 
habido una expulsión completa de las Autoridades Españolas, 
y que hay un Gobierno existente. Los Abogados mas extra­
vagantes de la España no pretenderán ciertamente que por 
que ella haya hecho sublevar en todas partes sus Colonias, que 
ahora pretende subyugar, deban aquellas mismas contra quie­
nes 7io puede atentar por iu propia debilidad , considerarse 
unidas a las otras, y que todas las naciones hfcyan de estarse 
aguardando, a que la Esnaña misma les anuncie en termino» 
formales que yá no le queda esperanza de someterlas. Confor­
me h e tc raciocinio mientras la España posea uría Sola pulgada 
de terreno en América , deberán considerarse stfs Colonias eu 
esfació de revouicion.

Cinendor.os ¡mes a I? nns estricta néufralicfád, debemos ,  
por lo menos reconocer a la P lata, como un Estado indepen 
diente. Por este acto sencillo nos ganaremos la amistad mas 
duradera de lo  ̂ patriotas de Sur-Ámerica , cuyos sentimientos 
deben ser perfectamente unánimes, con los de sus hermanos de 
la Plata. Es;e selo acto inspirara confianza a quantos se ha­
llan comprometidos en la lid , animara de n«evo zelo a  ca ía 
Patriota, y rlara a la causa un aspecto respetable a sus proprios 
ojos, que hara unir todos los corazones para sostener su Inde­
pendencia. Tale!» fueron hs sensaciones que prodo xo el reco­
nocimiento de la nuestra, y siendo tos Estados-Unidos la cabeza 
natural de América, adquirirán por este paso una nueva im­
portancia a los ojos del Mundo. La España se vera por fia 
obligada poner termino á esta efusión horrible de la sangre 
humana , y á renunciar de una empresa que es incapaz de rea- 
liaar jamas. Las relaciones con los Gobiernos Patriotas de Sur- 
América nos pondrán al mismo tiempo en estado’ de hacer los 
arreglos necesarios para poner fin a 911I abusos y practicas, en 
que altamente se interesa nuestro caracter como Nación.

EX TR A C TO  D E L  DERROTERO;

A l extvacté del D e r r o t e r o  ,  cuya traducción se publicó 
en el n:° anterior, precedíct Id siguiente carta r

Señor Editor: Habiendo tenido oportunidad de observar que 
b  dificultad de cruzar la barrar del Orinoco ha dado motivo * 
equivocaciones y exageraciones enNorte-America y otraspartes* 
he creido que era un acto de benevolencia y humanidad desen­
gañar a las clases mercantil y navegante, traduciendo para str 
conocimiento un extracto del bien conocido D e r r o t e r o  , for­
mado en el Deposito Hidrográfico de Madrid por la coleccion de. 
D iarios, medidas y observaciones subministradas por la Acade­
mia de pilotos y por los mejores marinos. Me admira cierta­
mente que una obra tan excelente no sea umversalmente cono­
cida , y  que viemlose todos los dias arrojados tos buques a las 
Antillas ó sus pasages a causa de gobernarse en su rumbo por 
núevas edicióheí de viejas cartas incorrectas, hechas para vender 
y  no para servir , una güía tan segura como esta sea general­
mente ignorada. La publicación de este extracto sera un favor 
hecho al mundo mercantil y obligara particularmente á 
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H  'Derrotero contiene uba descripcioñ t ìm autsmcìaJa Je té Colt* .
desde el Cabo-Norte, por Cabo-Casipwr y  Cabo-Orante con
exactas direcciones para navegar los diferentes rios, puertos fyc.
de Oyapok, Aprouak, SfC. &¡c. Cayena , Surinam, Berbice ,
Demerari y  Esequibo, y  siguiendo este orden hasta el rio
Poumaron por el qual comenzaremos el siguiente extracto

4Í A  15 ó 16 leguas del rio Esequibo està el desembocadero 
del rio Poumaron, que es el límite occidental de la Guayana 
Holandesa : la boca de este rio tendrá como media legua de 
ancho : sus orillas son baxas y están cubiertas de arboleda : 
la punta oriental de la boca se llama cabo Nasau. A  seis leguas 
y sobre la misma orilla està el fuerte llamado de la Nueva- 
Zelanda : la poblacion llamada Midelburgo està al pie de la for­
taleza.

“  Desde el rio Poumaron sigue la costa de la Guayana sin 
variar nada de la anterior hasta la punta de Cocales, que se dis­
tingue por formar una ensenada al S ., y tener al O. unos co­
cales muy altos, que son los únicos que hay en toda esta costa » 
poblada en lo demas de mangles. Desde dicha punta debe go­
bernarse al N.O. y N.N.O. con la precaución de mantenerse en 
cinco ó seis brazas de agua para evitar un baxode lama» que 
esta ccmo dos leguas y media a. N.N.O. de ella , y andadas 
que sean -como 1 2  leguas à dichos rumbos, se descubrirá la 
boca de Guayma situada en latitud de 6 o 25' N. El reconoci­
miento de esta boca, ùnica en toda esta costa, es mny intere­
sante para los que buscan la boca grande d$l Orinoco, por no 
haber otro punto donde poder balizarse con seguridad, y su 
configuración es «neqnivocable, no, solo por la entrada 6  abra 
que presenta, sino por tres cerritos ó mogotes, que se avista­
ran tierra adentro como al S .O ., si el dia es claro.

“ Al N.E. de estas bocas, y ccmo à tres leguas, se halla un 
••placer de arena fina de dos y media brazas, y  para evitarlo sé 
deberá tener gran cuidado de no baxar de las cinco brazas lama.

“ Desde la boca de Guayma sigue una costa de arboleda pareja 
y rasa, que se extiende como ocho leguas al N.O. en que se 
halla la punta de Mocomcco : à esta sigue la costa llamada de 
Sab'anefa, que se dirige al O. como quatro leguas, también de 
arboleda pareja, mas rasa y menos hondable que la anterior.— 
La punta de Sabaneta està en latitud 8o 44' 30", rodeada ella y 
su costa de un placer poco hondable de lama suelta con conchuela 
y arena lamosa y conchuela.

“  La isla Cangrejos, cuya punta mas N. y E. està en latitud 
de 8o 51 ', tiene un placer de arena dura de color de café molido, 
que se extiende seis ìeguas por su parte del E , y como dos 
por la del N., el qual hace peligrosa la entrada del rio , pues 
entre él y la costa de Sabaneta se forma la barra de la boca 
grande del Orinoco, cuyo fondo en baxa mar es de 15 pies, y 
de 16 en la pleamar, lama suelta : la barra tiene tres leguas 
de N. à S . , y algo menos de E. à O.

“ Desde la punta de Sabaneta sigue la costa de arboleda 
pareja mas alta que la anterior, con dirección al S. O. como 
tres leguas, que remata en la punta de Barima, que sirve de 
término à esta costa seguida , pues desde ella se forma qna gran 
ensenada en que se interna el rio.

“ La costa que sigue desde la rsia de Cangrejos para sota­
vento es bien distinta de la anterior, rasa, toda quebrada, 
formando diferentes bocas-, por las tjue desembocan los demas 
caños del Orinoco, solo capaces para barcos chicos que tengan 
prácticos, pues están llenos de placeres de arena peligrosos.

** Con conocimiento de lo dicho, reconocida -que sea la boca 
de Goaym a, se correrà la costa à distancia de cinco ó seis 
leguas, no baxando de las quatro ó cinco brazas lama hasta que 
la punta dr. Bai ima demore al S.^S. O . , que se hará rumbp 
sobre ella en demanda de la barra, sin dexar de sondar para 
conservar el fondo de lama , aunque sea à costa de poca agua,, 
pues es preferible barar en lama que exponerse à caer sobre el 
placer de arena dura de la isla Cangrejos. Si se cogiere esta 
calidad de fondo, se meterá inmediatamente para el S. hasta re­
cobrar‘el de lama-: de este modo se seguirà aproximándose à la 
puúta de Barima, y asi que se està como à dos leguas de ella 
is  avistara por sotavento una isla grande de arboleda , qjte es la 
de Cangi ejos, y se empezará à aumentar de fondo por habar 
rebasado la barra hasta coger cinco brazas: en esta situación se 
gobernará d«. I S.O. f  S. al S.O. -J O. para mantener la medi­
anía del canal,; en inteligencia de que si se cogiesen menos de 
cinco brazas lamahabra sido aconehado el buque sobre la Costa- 
Firme, y se debm  hacer rumbo mas al O. para volver à la 
medianía del canal ; pero si se cogiesen menos de las cinco brazas 
dichas, fondo arena, se habrá aconchado sobre el placer de 
isla Cangrejos, y en este caso se harán rumbos mas al S. para 
volverá medio canal, por el qual, y conia advertencia ùnica 
del fondo que acabamos de decir, se dexarà ir para adentro, 
hasta que la punta nu*s S. y E. de is1a;Cangrejos cubra ■«nos 
Ulotitos'dc arboleda que hay en Ja  puntavaas N. y L  de «ila »

que podra atracarse i  la dicha Uta j  dar foado por cisco 6 s*
brazas de agua , fondo lam a, dando cabo tie rra , en «nyo útí 
estara muy abrigado y seguro todo buque, y en él es forzot 
aguardar a que un practico conduzca la embarcación rio arriba( ] 
pues sin él seria exponerse a una desgracia inevitable: qualesquier 
barco del pais puede proveer de practico.

“ En toda esta costa hay mareas muy vivas é irregulares, y i 
dexan sentir en el rio hasta Imataca, pequeña poblacion d 
Indios Guaraunos t cerca del establecimiento de ellas solo se 
observa.por los prácticos que tienen un tercio de menguante 
la salida de la Luna.

“  El Órinoco crece desde Abril hasta Setiembre, y mengo 
en los restantes meses, siendo navegable hasta la capital par 
buques grandes desde Mayo hasta Diciembre, y en el restante 
tiempo se quedan a 16 leguas de ella por no poder subir ma 
arriba de una barra ó pa.^a llamada del M amo, que en este tiemp 
solo tiene quatro ó cinco pies do apua— [Es equivocación 
siempre onse 6 doce pies en el tiempo seco en este paso] 
y los buques de comercio paia sus cargas y descargas tiene: 
que valerse de embarcaciones menores, que aunque no faltan 
ofrecen muchos gastos. La variación de la aguja en la boca d< 
este rio es de 4*° N.E.

“  Desde esta boca se extiende la delta ó desagüe del Orinoci 
hasta lo interior del golfo de Paria, quedando esta porcion dr 
costa inútil para todo trafico y navegación, pues no es mas qu< 
un laberinto de islas baxas de fango , y anegadas en la estacioi 
de la 'creciente, que ni se pueden num erar, ni ha sido fáci 
levantar el plano de ellas, pues todas son formadas por los di 
versos cañt en que se divide el jrinoco , y que pueden mirarse 
como incapaces de ser frenquentados sino por botes ó canoas."

L a siguiente Tabla de Latitudes fyc. de este Derrotero ei 
muy importante para que se omita :

Latitudes. Longitudes.
Cabo Norte.............................. N. Io 51’
San Luí# Oyapok.......................N. 3 57
C;yena.......................................N. 4 56...............45° 59’ O. de Cádiz.
Pataroaribo .............................. N. 5 49
Punta de Brams.......................N. 5 5(5
Punta Corrobana ...................N. 6 4«................51 44 O. da Cádix.
Bocs» de G uaina.......................N. 8 25
Punta de Sabaneta................... N. 8 44
Punta Barrma ...........................N. 8 41
Punta N.E, de Isla Cangrejos ...íí. 8 51

O bservación.— No queriendo alargar inútilmente un artículo 
que solo se ha hecho para uso é instrucción particular; remito 
los lectores mas curiosos de fa tu las , hechos y  especulaciones d las 
Obras del Padre GumiUa , Mr. Depons , y  el Barón Humboldt s 
Para saber la importancia de este Rio es necesario verlo sobre el Mapa, 
y  para asegurarse del establecimiento de la Independencia de Vene­
zuela y  la restauración 6 introducion del Comercio, Agricultura, fyc. 
es• suficiente acordarse que las Revoluciones nunca retroceden.

Ya se sabe generalmente que las dificultades y dilaciones para 
remontar el Orinoco desde el mes de Junio hasta Setiembre son grandes 
y  penosas á cousa de las fuertes corrientes, calmas, fyc. , 
que reinan en esta estación.---------Probablemente estos impedi­
mentos desaparecerán adoptándose el uso de los Botes-dc■ Vapor , 
ios que 6 pueden remontar los buques d remolque ó conducir sus 
cargamentos. Sé que el Almirante Brion ha recibido del Go­
bierno por un numero de años este privilegio exclusivo en consideración 
h sus servicios y  se dice que intenta hacer contra'ta sobre 
éstos Botes tan pronto como lo permitan las circunstancias; pero 
yo puedo asegurar sin presumeion que no está léxos el tiempo en que 
se estaklesca un Deposito b principal escala en un punto mucho mas 
abaxo de esta Ciudad; por que la utilidad y  convenienclago&Vrna» 
todas las cosas relativas a las ciudades y  canales de Comercio.

( 1 ). N ota.— El Traductor pasó la barra en agua laxa en com­
pañía de un buque que calaba 14 pies y  6  pulgadas ; por la mayor 
parte de la distancia nosotros teníamos 15 pies en fondo , fuera de 
18 pulgadas 6 2  pies de pantano , y  la sonda entonces se sumergía 
hasta 18 y  19pies, SfC. 8¡c. &¡c. Habiendo pasadoJ-a barra nosotras 
tomamos la mitad de la canal, pero mas hacia el Sur , ó banco derci ho 
hasta que subimos 30 6 40 millas hacia la Isla de Pngnyvs, al Sur 
y parte mas baxa de Imatoca , donde se une con el rio principal 
ó Rio Grande: desde aqui vimos el Orinoco dividido en vanos 
brazos„ bieji ■dirigiésemos nuestras miradas a la derecha 6 a la iz­
quierda , arriba ó abaxo. En la parte del Este de la Isla de Pagayos 
hay algunas pequeñas chozas donde residen los prácticos, los pri­
meros habitantes que se encuentran, y  los únicos mas cbaxo de la* ran­
cherías ó establecimientos de los Indios Guaraunos- No hubo di fiad ~ 
dad en encontrar la barra , pasarla y  llegar hasta Pugayos , y  es 
casi imposible equivocar el torrente pantanoso del Orinoco, el qual ¡t 
30 ó 40 millas , parece disputarse el dominio del Occtano.

A N D R E S R O D E R IC K , Impresor ¿ d  Sftpreu* Gobierno.


